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Educar no es dar carrera para vivir, sino templar
el alma para las dificultades de la vida.
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Knowledge is the beginning of practice; doing
is the completion of knowing.
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RESUMEN
Los cambios en la sociedad y las organizaciones requieren de profesionales con conocimien-
tos y habilidades distintas. La responsabilidad social de las universidades de atender a estos
cambios es cada vez más importante. La innovación pedagógica, utilizando metodologías
activas de enseñanza, es la estrategia académica más útil en el proceso de formación de
líderes organizacionales y sociales adecuados a los nuevos contextos globales.

Palabras claves: Método de casos, formación de líderes, vínculo universidad y organización,
responsabilidad social, conocimiento y habilidades.

ABSTRACT
Changes in society and organizations require professionals with different knowledge and
skills. The social responsibility of the universities to attend to these requirements is increas-
ing. Pedagogical innovation, using interactive methodologies, is the useful academic strategy
in the organizational and social leaders education process appropriated to the new global
environments.

Key words: Case Method, leader’s education, university and organization linkage, social
responsibility, knowledge and skills.
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1. INTRODUCCIÓN

Las actuales necesidades de las or-
ganizaciones, y aquí incluyo todo tipo
de organización (empresas, partidos
políticos, administración pública, or-
ganizaciones sin fines de lucro, ins-
tituciones educativas, etc.) y de la
sociedad en general, requieren de pro-
fesionales con características dife-
rentes a las de épocas anteriores.

Así mismo, hay otros requerimien-
tos a cubrir, que provienen directa-
mente de los estudiantes, porque las
características de los jóvenes estu-
diantes, de cualquier nivel educacio-
nal, son distintas a las generaciones
pasadas.

Los responsables de la formación de
estos jóvenes profesionales son las
instituciones de educación superior,
quienes deben impartir conocimiento
y formar, en todo el amplio sentido de
la palabra, a los futuros dirigentes or-
ganizacionales.

Las mejores metodologías de ense-
ñanza propuestas por estas institu-
ciones serán la causa del aprendizaje
de sus estudiantes y, por tanto, de-
ben responder a las necesidades de
la sociedad y las características pro-
pias de sus educandos.

Este breve trabajo intenta mostrar las
características básicas del método de
casos y las posibilidades que ofrece
a todos los componentes de la so-
ciedad, así como mostrar cuál es su

papel transformador en toda la so-
ciedad, incluyendo como principales
personajes a las organizaciones, las
instituciones de educación superior,
los profesores, los estudiantes y la
sociedad misma.

2. REQUERIMIENTOS
DE LAS
ORGANIZACIONES

Las organizaciones modernas se
desenvuelven en un contexto ab-
solutamente incierto, política, eco-
nómica y socialmente dudoso; de
alta competitividad global, con un
avance tecnológico que día a día
multiplica sus posibilidades; de alta
velocidad en las comunicaciones;
en procesos de integración cultural;
en resumen, en una sociedad glo-
bal acelerada con todas sus venta-
jas y riesgos.

Esta “caótica” situación, para una
organización, implica la necesidad de
contar con cuadros dirigenciales que
estén en condiciones de dirigir y ges-
tionar profesionalmente la misma con
el éxito esperado. Estos profesiona-
les, desde el inicio de su carrera en
las organizaciones, deben contar con
conocimientos, capacidades y habi-
lidades distintas respecto de gene-
raciones anteriores. Habilidades de
tipo analítico, organizacional, inter-
personal y de comunicación.

Las organizaciones están requirien-
do profesionales que sepan identifi-
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car y resolver problemas en contex-
tos complejos, que puedan abordar
simultáneamente problemas multidis-
ciplinarios. Profesionales flexibles y
dinámicos, que sean activos deciso-
res, y además líderes. Estas pre-
tensiones son válidas para todos los
tipos y tamaños de organización, por-
que todas ellas están inmersas en el
mismo contexto global.

2.1. Jóvenes
estudiantes
Los estudiantes que ingresan a las
universidades han crecido y se es-
tán desarrollando en una sociedad
completamente diferente a la cual han
pertenecido sus maestros en su ju-
ventud. Presentan características
propias de su “cultura”. Viven en una
cultura de imágenes, que ha reem-
plazado a la lectura y a la imagina-
ción; en una instantaneidad de las
cosas con alta velocidad de ocu-
rrencia de los hechos; con el con-
cepto de zapping mental que trae
aparejada la falta de concentración
o foco sobre los temas que se tra-
bajan. A esto debemos sumar, sin
cuestionar cuál es su origen o cau-
sa, su insatisfacción juvenil y la cri-
sis de crecimiento que a determinada
edad todos pasan.

Además, nos encontramos con la
propia locura de juventud (por la
cual todos hemos pasado, donde el
mundo era nuestro y nos llevábamos
todo por delante), tan necesaria para
la salud de las sociedades e institu-

ciones y productora de muchos cam-
bios sociales.

Pero la complejidad e incertidumbre
del contexto también les origina una
falta de planeamiento a largo plazo,
pensando todos sus requerimientos
y objetivos en el cortísimo plazo y
donde don Dinero parece ser el ob-
jetivo primordial de sus carreras.

Conjuntamente, y casi generalmente,
ingresan a la universidad, provenien-
tes de los niveles educacionales an-
teriores con un sistema de enseñanza
que los han transformado en un de-
pósito de información, memorístico,
por el cual no aprenden sino repiten
y, por tanto, sin capacidad de análisis.

2.2. Instituciones de
educación superior

La plena responsabilidad de las ins-
tituciones de educación superior en
la formación integral de un individuo
para que pueda convertirse en líder
social, en cualquier posición y orga-
nización, lleva consigo el compromi-
so de la constante evolución de sus
programas, carreras, profesores y
metodologías.

Ante una sociedad diferente, las uni-
versidades deben constantemente
adecuar sus ofertas académicas, con
evolución programática, docentes
capacitados y metodologías innova-
doras, que deben responder a las ne-
cesidades de los nuevos mercados
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organizacionales y de la misma so-
ciedad, sin perder sus objetivos aca-
démicos intrínsecos y su excelencia.

Las universidades deben asomarse
todos los días al mercado a investi-
gar cuáles son las demandas de las
organizaciones, trabajar conjunta-
mente con ellas y tener como objeti-
vo la preparación académica del
futuro profesional que pueda rápida-
mente insertarse en el mercado con
las capacidades y habilidades sufi-
cientes y diferenciadoras.

Con esto no se está proponiendo sim-
plemente responder al mercado, por-
que la universidad es más que esto,
una mera respuesta académica a las
demandas organizacionales, no es
transformar a la universidad en un
delivery de profesionales, pero sí debe
ser uno de los puntos fundamentales
a tener en cuenta al momento de ar-
mar sus respectivas currícula.

Tamaña empresa la de las universi-
dades que deben transformar una
piedra en bruto en un valioso diaman-
te, como persona y profesional.

2.3. Sociedad

La sociedad, como ha sucedido por
los siglos de los siglos, está en pleno
proceso de cambio, en sus distintos
sectores; en algunos de ellos con
asombrosa velocidad, dándose situa-
ciones más complejas, más difíciles,
a veces poco comprensibles, y crean-

do nuevos modelos de organización
y conducta.

Una sociedad que está cambiando
paradigmas tradicionales y que está
basando su transformación en el in-
tercambio de saberes e informa-
ción, donde todos los individuos
pueden tener acceso a los mismos.
Cada persona que se involucra en
este proceso produce un feedback
enriquecedor en el sistema y es par-
te responsable de este cambio. Esto
ha modificado la forma organizacio-
nal de la sociedad, transformándola
en una sociedad del conocimiento en
la cual todas las organizaciones
que la integran han debido trans-
formarse también.

Los puntos basales de esta transfor-
mación son las personas, la tecnolo-
gía y la educación, tres elementos
que, a pesar de estar indisoluble-
mente interconectados, no siempre
son comprendidos en su responsabi-
lidad como factor de transformación.

Esta sociedad ha mutado las estruc-
turas de las organizaciones creándo-
se empresas y empresarios con
requisitos, responsabilidades y ofer-
tas distintas, con paradigmas orga-
nizacionales que han producido un
fuerte choque con los modelos tra-
dicionales.

Este nuevo escenario organizacio-
nal plantea nuevas necesidades de
formación y de organización de las
instituciones de educación, desde
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diferentes ámbitos escolares, sociales
o laborales, ya sean formales o no, y
habría que enmarcarlo, a nivel orga-
nizativo en el contexto de lo que los
expertos llaman la sociedad del co-
nocimiento y de las organizaciones
que crean, generan y gestionan el
conocimiento [Domínguez; 2001].

2.4. ¿Porqué
trabajar con casos?

La propuesta diferenciadora es po-
der ofrecer una herramienta peda-
gógica que basada e incluida en los
métodos interactivos de aprendiza-
je tiene la particularidad de trabajar
con situaciones reales y actuales,
permitiendo al estudiante sumergir-
se en la realidad organizacional y
social, analizándola, comprendién-
dola y aplicándole los conceptos teó-
ricos aprendidos o a aprender.

Es una alternativa que mejora la cla-
se magistral, donde el foco del pro-
ceso de aprendizaje-enseñanza está
puesto en el estudiante que debe
involucrarse consciente y responsa-
blemente en el proceso y en su pro-
pio aprendizaje.

2.5. Características
básicas del método
de casos

Algunos fundamentos básicos de la
metodología pueden ayudar a com-

prender un poco más esta propuesta
didáctica.

• Qué es un caso. Un caso es la
descripción redactada en algún
tipo de formato, de una situación
real que incluye un problema,
una oportunidad, un desafío, o
la toma de una decisión de una
persona dentro de una organi-
zación. Es el vívido relato de un
hecho organizacional con todas
las situaciones propias que se
dan en el ámbito laboral y que
se traslada al aula a fin de po-
der analizarlo.

• Qué se hace con un caso. Un
caso se resuelve, desde el aná-
lisis del mismo hasta la resolu-
ción del problema planteado.
Esta resolución incluye todos los
pasos necesarios: análisis e iden-
tificación del problema; búsque-
da de alternativas posibles de
resolución; elección de la mejor
alternativa; toma de decisión e
implementación del plan corres-
pondiente para operativizar di-
cha decisión.

• Características de un caso
Un caso se puede presentar
en diferentes formatos (escri-
to en papel, en un CD, vídeo,
por Internet, etc.), donde es
importante tener en cuenta la
extensión del mismo, la infor-
mación que contiene, y la or-
ganización del texto.
El grado de dificultad analítica
que presenta el caso puede
ser de simpleza (el problema
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está definido y la decisión to-
mada), hasta una complejidad
absoluta en la cual ni siquiera
el problema está definido ex-
plícitamente.
Conceptualmente, hay que te-
ner en cuenta cuáles son las
teorías, conceptos o técnicas
necesarias para su análisis y
resolución, y cuál es el grado
de dificultad de los mismos.
Pueden ser conceptos muy
simples o la integración de con-
ceptos multidisciplinarios.

• Cómo debe ser un caso. Los
casos deben ser reales, repre-
sentativos, acordes a los objeti-
vos pedagógicos del profesor y la
asignatura trabajada, motivadores
e interesantes para los estudian-
tes, que estimulen el trabajo inte-
lectual, que inviten al compromiso
de su análisis y resolución, que
sean activos para individuos y gru-
pos y que permitan la integración
de nuevo conocimiento.

• Cómo se trabaja un caso. Los
estudiantes trabajan un caso en
tres etapas: la primera desde lo
individual; la segunda en una
discusión grupal y finalmente en
una discusión colectiva en la cual
cada grupo hace su presentación
de la resolución del caso. Cada
actividad desarrollada por los es-
tudiantes, individual o grupalmen-
te, es una etapa de aprendizaje.

En esta breve síntesis están plan-
teadas las características básicas y
principales del método, la cuestión

radica en comprender los “porqués
y cómos” de proponerlo como una
alternativa de un mejor aprendizaje.

2.6. A quien le sirve
trabajar con casos

Al estudiante

El análisis y resolución de un caso
requiere de concentración en el mis-
mo, exploración de información
complementaria, propio reconoci-
miento de la necesidad de apren-
der nueva teoría y búsqueda de la
misma, aplicación de conceptos teó-
ricos y herramientas prácticas y co-
municación.

Toda esta actividad se realiza en for-
ma individual en una primera instan-
cia, luego se llevan al grupo sus
primeras conclusiones y fundamen-
taciones, y en el seno del mismo se
discuten los aportes de cada integran-
te produciéndose la segunda etapa
de aprendizaje. Cada uno aprende
del aporte del otro porque todos tie-
nen algo que enseñar a sus compa-
ñeros de grupo; experiencias que
compartir, conceptos innovadores,
técnicas diferentes, aportes teóricos
complementarios.

El estudiante aprende conceptos y
técnicas, ideas y procedimientos re-
levantes; aprende a evaluar la infor-
mación, discriminar entre información
útil e inútil; a inducir o deducir con-
clusiones basadas en la evidencia
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proporcionada por el caso; a resolver
problemas, a definir o establecer ob-
jetivos, a generar alternativas estraté-
gicas, a tomar decisiones. El estudiante
aprende que necesita aprender y está
en condiciones de aprender, y tiene
plena responsabilidad en su aprendi-
zaje.

El estudiante adquiere capacidades
y habilidades de aplicación, análisis,
síntesis, evaluación, comprensión y
conocimiento, tal como está explici-
tado en el modelo taxonómico de
Bloom. [Bloom, 1956].

Aplicación. Aplica conocimientos
para resolver nuevos problemas en
nuevas situaciones, cuando no están
especificadas directrices o métodos
de solución.
Análisis. Identifica conceptos, re-
laciona y ordena, distinguiendo rea-
lidad y ficción.
Síntesis. Nueva combinación no evi-
denciada, originalidad y creatividad.
Evaluación. Forma criterio, juicio,
detecta falacias, evalúa, decide.
Comprensión. Cambia la informa-
ción a una forma más comprensible,
interpreta, infiere, supone, extrapola,
teoriza.
Conocimiento. Establece términos;
especifica hechos, definiciones, ca-
tegorías, decisiones.

En resumen, el estudiante APREN-
DE y APRENDE A APRENDER.

Accede al aprendizaje de la teoría
desde un caso real, metiendo ma-

nos en el asunto y desarrollando des-
trezas de investigación, análisis, sín-
tesis, aplicación, creativas, de toma
de decisión, timing gerencial, ética
profesional, relación interpersonal y
de comunicación oral y escrita.

Las lecciones mejor aprendidas son
aquellas en que los estudiantes
aprenden a través de sus propias lu-
chas; y la comprensión y el juicio no
pueden ser enseñados, deben ser
aprendidos por medio de la experien-
cia práctica [Harvard Business
Review, 1996].

Al profesor

El trabajo con un caso le permite
enseñar y demostrar conceptos y
principios utilizados en la realidad
organizacional, reconvirtiendo su tra-
dicional clase magistral en una clase
participativa e interactiva, llevando
la realidad organizacional al aula.

En la enseñanza tradicional el profe-
sor expone lo que se debe aprender,
el estudiante toma esa información,
recurre a los textos, luego se repite lo
aprendido y aplica un problema para
resolver con los conceptos trabajados.

En el método de casos el profesor
entrega el caso; el estudiante analiza
la información que está contenida en
el mismo, identifica las necesidades
de aprendizaje, busca por sí mismo
la teoría necesaria para resolver el
problema y lo resuelve. A partir de
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aquí, y sobre la misma resolución
propuesta se pueden identificar
nuevos problemas que deben resol-
verse.

Aplicando esta metodología, el pro-
fesor se encuentra con mayor traba-
jo personal que en la clase tradicional,
puesto que debe encontrar el caso
que se identifique exactamente con
los objetivos pedagógicos que se ha
propuesto, tiene que preparar las
lecturas complementarias y biblio-
grafía que puede ser utilizada para
complementar el caso, revisa y com-
plementa la nota del profesor co-
rrespondiente al caso, prepara la
clase en cuanto a la dinámica a utili-
zar en el aula, y puede consultar con
colegas de otras disciplinas respec-
to de las posibles resoluciones espe-
cíficas en cada caso. Durante la
dinámica aúlica debe trabajar coordi-
nando las discusiones grupales o ge-
nerales que se pueden presentar,
resuelve las preguntas que se presen-
tan y complementa con teoría en caso
de ser requerida. Finalmente, y una
vez recibidas las resoluciones del caso,
debe hacer la evaluación de cada
una y hacer la devolución correspon-
diente. Pero a este mayor esfuerzo
del profesor se lo recompensa con su
propio aprendizaje y un riquísimo fee-
dback de sus propios alumnos.

¿Cuáles son los temas a evaluar apli-
cando la metodología de casos pro-
puesta?

Se evalúa el análisis realizado por el
estudiante, la identificación correcta

del problema, las alternativas estu-
diadas para su resolución y su co-
herencia con el análisis realizado, la
alternativa seleccionada para resol-
ver el caso, su fundamentación, y
cómo se ha presentado (oral-escri-
ta) la respuesta.

Entonces, el estudiante no solamen-
te se convierte en un “analizador y
solucionador” de problemas, sino que
está obligado a utilizar teoría cono-
cida o aprendida específicamente, y
realizar la presentación oral y escri-
ta. Está obligado a pensar, a apren-
der y a desarrollar habilidades.

El trabajo del profesor salta de ser
un conferencista a ser un facilitador
del aprendizaje, donde debe combi-
nar su conocimiento de la disciplina
con los distintos roles que debe asu-
mir: coordinador, motivador, conduc-
tor de grupos, desafiante, provocador,
innovador, consultor, etc., a lo cual
hay que adicionarle las cualidades
personales de: mentalmente abierto
a la discusión y nuevas propuestas,
interdisciplinario y, por supuesto, con-
vencido y comprometido con el mé-
todo utilizado.

Solamente un profesor convencido,
comprometido y entrenado con la uti-
lización de esta metodología puede
trabajar eficientemente en un aula.

Dentro del modelo de niveles de pen-
samiento de Lafourcade, jerarquiza-
dos del I al V, las universidades son
responsables de que sus estudiantes
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de administración puedan alcanzar
satisfactoriamente los últimos dos
niveles, a saber:

Nivel IV

Habilidad para organizar estrategias
para resolver y/o investigar proble-
mas que otros les plantean y dar ra-
zones de su pertenencia.

Nivel V

a) Capacidad para descubrir la exis-
tencia de un problema y origina-
lidad en la elaboración de las
estrategias para resolver y veri-
ficar las hipótesis planteadas.

b) Capacidad para crear nuevas es-
tructuras en el más alto grado de
originalidad.

Esto implica análisis y comprensión,
conocimiento de la disciplina, pensa-
miento crítico, creatividad y compro-
miso, va mucho más allá de la simple
adquisición de conocimiento.

A los profesores nos escogen por el
dominio de los contenidos; sin em-
bargo, la esencia de educar está en
el método, en formar antes que in-
formar [Ogliastri].

Let’s make one self clear about one
question –management is a PRAC-
TICE like medicine or the law. And in
a practice the basic work and founda-

tions are ALWAYS done and laid by
PRACTIONERS and not by acade-
micians. Not until a PRACTICE is
very mature can academicians –who
are not themselves practitioners– make
major contributions [Drucker].

Al investigador

Para redactar un caso se requiere
de una investigación que permita
obtener la información primaria o
directa necesaria (entrevistas con los
personajes, relevamiento de datos de
la organización, información de las
personas o instituciones relacionadas,
etc.) para componer la historia que
se va a trabajar, a esto hay que su-
marle la información secundaria re-
querida (contexto social, económico,
político, competitivo, etc.) que per-
mitirá armar la situación.

Como se puede observar, siempre
hay que realizar una investigación
para que luego, y a partir de la mis-
ma, se pueda redactar el caso en
cuestión. Un caso puede ser el ini-
cio o punto de partida de una inves-
tigación profunda; o, por el contrario,
a partir de una investigación se pue-
de redactar un caso para ser utiliza-
do en clase con los estudiantes.

Ambas posibilidades son sumamen-
te valiosas para el investigador y su
relación con la planta docente y el
alumnado de una institución.
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A las instituciones de
educación superior

Porque tienen una gigantesca herra-
mienta pedagógica que les permite
formar universitarios con habilidades
profesionales distintas; con posibili-
dades ciertas de ingresar al mundo
laboral rápidamente, en cualquier
área de la organización.

Hoy en las universidades se pueden
apreciar dos modelos pedagógicos
distintos: el de enseñanza tradicional
y el de metodologías activas.

El modelo tradicional: centrado en
el profesor. El maestro da una clase
magistral, es él quien habla, quien
dicta una conferencia. Tiene el co-
nocimiento de la disciplina en cues-
tión, certeza en sus dichos, se vale
de apuntes y textos como comple-
mentos a su disertación. Su intención
principal es la transmisión de los co-
nocimientos. Se vale de textos y
apuntes como complemento a su ta-
rea docente y la tarea es impuesta
por él como aplicación de los con-
ceptos enseñados. Está fuertemen-
te enfocado hacia la enseñanza de
conceptos, con un importante objeti-
vo final: enseñar.

El método de casos: centrado en
el estudiante. Son los estudiantes
quienes hablan, quienes tienen que
demostrar lo aprendido. La clase se
transforma en un espacio interacti-

vo, con discusiones, cuestionamien-
tos e intercambio de opiniones. Está
basado en la incertidumbre, puesto
que en su propio proceso de búsque-
da e investigación debe cotejar mu-
chas veces la información para poder
llegar a conclusiones ciertas.

Al ser los casos situaciones reales y
complejas, el trabajo que se realiza
en el mismo es multidisciplinario. El
estudiante realiza una fuerte interac-
ción con el contenido del caso, por-
que para trabajarlo, analizándolo y
resolviéndolo, implica compenetrar-
se en el problema y atender cada
concepto y cuestión dada como un
compromiso propio a tratar, debien-
do relacionar las conclusiones que
resulten con los datos dados y todos
los conceptos con el contexto. Aquí
el objetivo final es: aprender (ver
caudro 1).

Aquí se muestran dos modelos de
metodología pedagógica distintos
que pueden ser perfectamente com-
plementarios en cualquier institución;
lo importante es destacar que la for-
mación de profesionales en organi-
zaciones debería incluir una fuerte
presencia del método de casos por
las implicancias en la obtención de
habilidades que provee este último.

Sin transformar a la universidad en
el escenario de un show casuístico,
se puede convertir en un semillero
de profesionales diferentes que
atienden a las reales necesidades del
mercado laboral y organizacional.
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A las organizaciones

Les permite redactar la historia de su
organización, que queden registrados
sus inicios, el duro camino de creci-
miento, hechos puntuales, estrategias
exitosas o no, sus experiencias de las
distintas áreas o direcciones de las
mismas. Esto no solamente puede ser
el traspaso entre generación y gene-
ración de directivos, sino que también
les permite tener una diferente pers-
pectiva de sus acontecimientos, una
mirada externa e imparcial de los he-
chos que hayan ocurrido en sus dis-
tintas etapas como organización.

Pueden utilizar casos para la selec-
ción, capacitación y evaluación de sus
recursos humanos. Ante el requeri-
miento específico de dirigentes orga-
nizacionales, las empresas pueden
recurrir a la utilización de un caso para
su proceso de reclutamiento profesio-
nal, donde además de las entrevistas

con los postulantes tienen la posibili-
dad de que los mismos resuelvan un
caso. Les permitirá, a las organiza-
ciones, evaluar los conocimientos y
habilidades específicas, cuestión que,
de otra manera, no podrán reconocer
hasta que el individuo sea parte ope-
rativa de la organización; lo propio se
puede realizar al momento de las eva-
luaciones y promociones, donde la
metodología es perfectamente ade-
cuada a estos procesos. También se
puede trabajar toda la capacitación de
sus recursos humanos utilizando ca-
sos, propios o de otras organizacio-
nes, con el fin de que adquieran
determinada habilidad.

En su comunicación interna y ex-
terna, la organización puede utilizar
casos para transmitir ideas, men-
sajes, imagen organizacional, etc.,
situación que sería mucho más in-
teresante y rica para quien recibe
la comunicación.

Dos Modelos 
Tradicional Método de casos 

  
Centrado en el profesor Centrado en los estudiantes 

Clase magistral Clase interactiva 
Una disciplina Multidisciplinario 

Certeza de la exposición incertidumbre por la búsqueda 
Textos – Apuntes Investigación – texto – apuntes 

Intención de trasmitir Intención de comprender 
Tarea: Imposición externa Fuerte interacción con el contenido 

Enfocado en conceptos Relación de datos con conclusiones 
 y conceptos con contexto 

Enseñanza Aprendizaje 

CUADRO 1. Dos modelos

Fuente: el autor.
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Y finalmente, los casos redactados
por las universidades, que incluyen
la historia puntual de la organiza-
ción pero con el rigor académico
requerido, les dan la posibilidad de
insertarse en el mundo académico
internacional, participando con sus
historias generales o puntuales en
distintos foros y congresos mundia-
les, o siendo parte de la diaria acti-
vidad académica que se produce en
un aula universitaria, en cualquier
parte del mundo.

A la sociedad

La mayoría de las veces la sociedad
no conoce a sus organizaciones ni
a sus líderes y solamente se refiere a
ellas a través de los que se refleja en
los medios o por referencias perso-
nales, que no siempre reflejan la rea-
lidad de sus historias, problemas o
éxitos.

Esta es una excelente oportunidad
para ser conocidos y comprendidos.

Un caso redactado por un grupo
académico de una reconocida univer-
sidad, publicado local o internacional-
mente, posibilita el conocimiento y
reconocimiento de la sociedad hacia
la organización, puede comprender
los orígenes y luchas que la misma
debió enfrentar para poder sobrevi-
vir y crecer en la comunidad.

Así mismo, les brinda la posibilidad,
a los miembros de la sociedad de ser

partícipes de la construcción del caso,
a través de las entrevistas que el
grupo de redactores realiza al mo-
mento de investigar el contexto don-
de se desenvuelve la organización.

Una excelente oportunidad, cuando
se trata de organizaciones sociales,
es la de colaborar activamente, en
la exitosa operatividad de sus estra-
tegias, que serán fruto de los traba-
jos realizados por la academia en la
resolución del problema planteado en
la comunidad.

Finalmente, el contar con líderes
éticamente responsables, capacita-
dos y entrenados en el análisis y re-
solución de problemas, les garantiza
salir de la mediocridad y dinamizar
la gestión de nuevas alternativas de
desarrollo y progreso (ver gráfico 1).

3. CONCLUSIONES

Como se puede apreciar, todos los
partícipes de la sociedad pueden ser
beneficiarios de esta metodología,
que en apariencia solo se trata de
una herramienta didáctica pero que
finalmente, y en la práctica, sus con-
secuencias se pueden reflejar en to-
dos los ámbitos de la comunidad.

El personaje más importante de esta
metodología, por supuesto, es el es-
tudiante, aquel que aprende porque
todo el proceso de aprendizaje está
enfocado en él, en sus necesidades,
sus esfuerzos y sus responsabilida-
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des. Está diseñada para que los
educandos adquieran los conocimien-
tos necesarios a su disciplina pero
también, y especialmente, para que
puedan obtener las habilidades pro-
fesionales que requieren para su
desempeño profesional.

El conocimiento y su relación con la
realidad son las bases de la buena
educación profesional y éste es el fin
último del método de casos. Es una
respuesta a la realidad, a las organi-
zaciones y a la sociedad en general.

Dice Howard Gardner: la inteligen-
cia es la capacidad de resolver
problemas o hacer cosas que son
valoradas por la cultura; y el lo-
gro en materia de inteligencia es
consecuencia de lo que hay dis-
ponible en la cultura, el grado de
motivación personal y la calidad
de la enseñanza.

Si partimos de los dichos de Gardner,
el método de casos produce motiva-
ción personal en los estudiantes, les
enseña la habilidad para resolver
problemas, y se traduce en calidad
académica. Todos estos conceptos
dinámicamente integrados pueden
provocar modificaciones positivas en
la cultura y transformarla en mayo-
res conocimientos disponibles para
las próximas generaciones.

La excelencia profesional resul-
ta de la calidad educativa y la
misma tiene origen en las aulas.
Las transformaciones perdurables en
una sociedad provienen de abajo
hacia arriba, y, en este caso, de las
aulas hacia la sociedad.

La buena formación de los dirigentes
organizacionales hace al desarrollo de
los países y a su exitosa inserción en
la sociedad global.

GRÁFICO 1. Universidad – organizaciones – sociedad
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Los países latinoamericanos, ante sus
debilidades económicas y sociales y
sus constantes crisis políticas, están
urgidos de contar con líderes en to-
dos sus estamentos, líderes que per-
mitan el definitivo despegue de la
región y su inserción en el mundo glo-
bal como un partícipe de jerarquía.
Para lograr esto se debe contar con
profesionales en todas las organiza-
ciones, que tengan los conocimien-
tos requeridos para tales posiciones,
que comprendan las necesidades
reales de sus contextos, que pue-
dan hacer un correcto análisis de la
complejidad del entorno, que identifi-
quen los reales problemas, evalúen
las estrategias adecuadas y tomen las
decisiones coherentes con los aná-
lisis realizados.

Las universidades tienen una increí-
ble responsabilidad y oportunidad de
poder modelar estos líderes, no sola-
mente formándolos en la adquisición
del conocimiento sino también en el
saber hacer y el saber aprender.

El método de casos es una prodigiosa
herramienta pedagógica que puede
efectivamente ayudar en la formación
de tales especiales personajes y en la
transformación de una sociedad.
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